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lEn vista, cíe los feJices fesuliados obtenidos 
a i lainóciilaciióB de la linfa vacuna proce­
dente dellnsliluto die Mui'cia, se han traído 
erigíales parallüVéflta en la faimacia de la 
Sra, ¡Viudâ da Maiti. 

^4p , . fMl f .̂ Mfjî ad ,̂ M i-eadevan «adá 
15 diás. Precio Sópeselas. Mayor 28. 

. ^'.^Conclusión.)-
"íiúeAiro joven que apesar de sus propósi­

tos, no ha teuido valor piíra decir á su Ama-
da Trifow, lo que por ella siente, porque 
cuantas veces lo lu intentado, se Hlr.igjntii* 
i>a coa el h^yQ, ia dirije miradas jJe cariieio 
mortecino, que ell.-i sostiene con la suyn, ca­
paz de fundir el platino, eslá triste, ni.il liu-
ihot'ado y sin fijarse en el juego, circunstan­
cia de que se,aprovecha Quicay, píir& dejarle 
sin itiiá moneda; y cans;ido, mustio y abatido 
cinppeáile Ta marcha ásu ¿»aAa ,̂(l} tratando 
da componer in mente una epístola incen> 
dkn&|uie Mole iq pasjóa; {Mro-(« es, icapo« 

"vSSn^^^Mj^rftam al objeto; no eft& îps-
ttferywurnii», M acuesta »» el stdado 
.fmt^^ifffnat^da tH ..Sil beldad, y aun 

táattéoel¡Á(tnuii^e qjaa .exhalan y> expelea los 
V"rí<iB'cs we arribos sexos que duermen en la 
iBéna|..baj)iUció^,.M ¿u/luíeBie.para juaesle-
sW^ÍMi caraibaWoo puede conwiUar el ¡sue-

y sin descanso carafa (ér< 
wUia|»Jia#ii«^ ««Atiende, haüía quepor fín 
íaeiei^Jnai)08»iijú&'fi su> juicio expresaii de 
tt»;NMia»i«(ci(a»leeI «mor qae'Je devOti> á 
.^«^k^SÁii^vidaflés^sé-^es^pi.-liqstekPy le­
vantadle] D»w¿ié(aIlícho;?iatixa .«I íbórtécího 
Hnhi^, (3)'se sieqta en cuclillas y mientras 

'i¡M..4pKI[«^4).4é'«/;]Miyero/ki, pMurO^k al 
«é(9ttftíÍ#«H«e áia'fnz, le^ecfútémiílata'Úús-
4kñ ,̂liî iéfifeifrcdó lé^it'patsi copiar riiás tar­
de «B ía (^ciñá ? niand|r á Tcífpna, lá si-
gaieBlBr4Éuté<itH»i) éM'la que á la Itetra' dice 
atit 

(5)«Srta. P*Tripona Mamalapas. 
, , :y(6)hMw«. M. D. M.'C. . 

^SOfilaiidéíléniétóst^'ansiais y acaiainien-
twoilJNíliíláiiie'i^ifin^V/aiyíím 
I tídM(ámfl^lj^ewp|r^}tta¡ H^ras pelises 
que Bo ¡meá^ iímÜá oeade qwt tmita de cGn-

fneüidlicu îpo estramece ni en la 
' !|a$áikira Quicay y palpita es-

'jperlíBsá dé cónseguii aquel su amor sobeí'bio 
y «liberante pación merecida que almas pun-

; ta fi| {^^jomMile por gracia de querido 
;:e^t^<j^^iiniiM^i qúeglorióso los hijos 

.^vtji.! ujf|» ^^i^al^nl'{%ltí1t mirada pun-
' datfó'<;(̂ ^4|8é<>î '|fébiriii&ra cúBseda tliJa 

eternal iffli^le y ca«ddr4Msa. 
,'R^B^o.fiQB^ fiñÜRilia^ (üseoro, >püínsa 

' íitg^ miL ^tteá «tíiií vuwtro muy 
'flüM^dablé amante y diicretó servidor, 

. .%, 6. c. s. b. q. 
,G|Ciififio SaoraiB^tOt^ 

.teJrtsiii j i i í .- -J • • • •^'••1 .. 

t wTagiuo, caía y suena 

., m~ 
aceite dé eocQ.' 

(4) Satan iBf i^^- lue «bandan en.las 
"^Wfcrí^lltó.^em^de 

ba­

ílala «abré-lii qaé ft aeáes-
>Jí«^iiáftiBi,£ióbana$. , 

mlimenlada con 

casas 

l̂ uede Tef'la cole&éiott dréaÉN , ,̂ ^ 
los del país que poseo y Í8»^iKá)«trar¿^)aíís 
inverosímiles. Hay que recordar, qae la fia 
íWwrieirtjB ^ p. 

inichiles'que suele no entender él misado que i 
' la9*poae, contra lo que dice él refrán. 

' . f S y i » 1 ^ § f e m ^ í " t ^ P e.̂ ;«,et.1lfco «ietraÉf^deflhííl rtJbro.-Oorreipttóaltó en' 
í I ^ * / ^TT^ 2 : \ >i- ?Of9.:FaBJ»<,)VgMoi«mar»reyaiVyéa Londres, Wteí 
'r. C..i68.-Admibi8tiador, B. Mj^MtoMkrhdo Uvem. . 

%mjhAMEDAcoioÑ.YJmmmimÁci^^^ 

niís 
.Sli-et, 

Oespüéí de escHla tan notable c ría, espe­
ra maslioándo buyo y rascándose el sai^pulli-
do, qué sea hora de marchar á la oficina, y 
cortlo desde luego sabe que Trifona le corres­
ponde y aceptará su mano, satisfecho de sí, 
y henchido de amorosa pasión, se dispone á 
llevarla a;l altar, contando con que su jefe 
séi'á iftó^rino y piígaiá los gaslOs de la boda, 
en la que rio pueden faltar lechón asado 
pansit y lira-tira, es^uiiitos productos de la 
cocina y ré̂ osVeHá" fílipíoa, tan injuslamenle 
olvidada por'BrillatSavarin. 

La cuaresma es una de las épocas del año 
rrtás deseadas por el licurgo, que goza ex­
traordinariamente en lus reuniones dé c¿»t-
fianza drganizadas con preteslo «Je cantar en 
versos tagalos la pasión de Jesucristo, que 
suele resultar verdadera víjicrucls para algu­
nas jóvenes de siiéño profundo y embotada 
sensibilidad. 

Desde el miércoles de ceniza al sábado de 
gloria, se reiinen por la noche en la •casa de 
un amigo ó conocido, buen numero de hom­
bres y miijeres; unos en estado de merecer 
y otrOssobrádanriente merecidos' y ante una 
peqttfeña mesa convenida en áítar, pon dos 
s&tdadbis romanos y un Jasáis Nazareiio á 
quien por si su suertlí' nb '̂î tíi'a' harto riien-
gUáda.tfóh débéí- su ^és|r4ci'adá hechura á 

• 'MííittoiáVl¡Vtá,'(?)4ieiíéBpé«o en uriia ¿in-
thrrajgéada de veVde y rojo, ftcs ó cüüli'O in-
<Kasí con más pretensiones que boca, siWlra 
liiz qiié la'poca que presta uiv Vaso con acei* 
Wyéctofío; chupino f ioFbl^éó"/í iy%, (7) 
ieJítíyeritbniAi eó|i raotótdná "«íi|tuK5i. pri» 
'•r^ttf u p á^éna y i tegb' l ' la .^ i , 'pé i^ mm^ 
pre con voz agtfda, teriabfoBa' f Hasal, (ííé'zcla 
de maullido de gátái'balido de cabrito recién 
naciiíd yii^hiUb'déVüerco, d¿sde el O Dios 
sa caítínflílaH] lláSta'él na«íf fiiésPoong may 
capal; qofé'iyifailíís tinos, recostados otros y 
tendidos los más, éii' {̂ r̂aHlible intencionada 
confusión de sexos, éscuclian todos quietas 
las lenguas y slh 'rép¿¥ó' las manos. 

A lardos ¡inérvalos, se suspende el cáriio 
pnra refrenar y fuayúar las gargiinlas con 
róndus dé'agftIiPálenté del país, tabaco y bu­
yo; sé.comenta y inplátide el indiscutible mé-
rtlby^ífjs'coíiíáflíoras, así como sus hermo­
sas vece '̂, unos cucliicheán á oídos de chalas 
beldades proposiciones más ó menos lícitas y 
atrevidas, qué si pOr casualidad no son acep-
ladiis, tatópdco ofenden; otros celebian en 
secreto ló íjüé sin pedir lomarói» la noche 
anterior y esperan obtener nuevamente cuan­
do la hora del (8) gapan llegue: éstos se apo­
deran de uriobiscuro rincón apropiado al 

, objeto que sé proponen; aquél simple ó hastia­
do, cede su sitio á una pareja recién llagada 
qué se jdprésüra á ocuparlo; los efectos del 
aic^lidl eW^féan á sentirse, raucÜos párpa­
dos se cierf'̂ d'íii, 'algunos viejos roncan, mlen-
iVas®l{trHÍ*jS|1»iftenl̂ 'n '"i Fcíore cíe que la 
carne no acompáhe al deseo; las niainás 
ancianas recu^erdan con Irisiieza los buenos 
tiempos; las jóvenes aun miran á sus hijas 
conWijéio'y etívidiá, tratando de evitarlas ua 
iríííJilzb que para si desead; todos sé dispo­
nan á oir en la más cómoda posición los uí* 
litóos Vétaos'del drál; (9) el tiñsing, faljo de 
a'ceilé, chisporrotea y l.mzii vivos destellos 

jifíes^de' eil in^irse por completo, para no 
présétíciar las escenas que en la sombra se 
adivinan más ' que aperciben y. se acentuarán 
cáiihdo laŝ íiáVeoialis sean completas;'las pirim-

4?)' Mé4«lla^y<^al qtf«sii«te d ü n i í f ^ . 
(8) Una vez apagada la luz, cada «ua;! 

buscá'^ lientas y ,se ;a$ue&(a, lo méiMnMa' 

,Wi baiTlá dojfWida y.. no laeltísíarS. A «tía 
tatísima gapan/ ,. ;. . ' . 

(9) Oración ó medüación que sigue á los 
versos en que. se relata la pación. 

mai (l^nos. roncas» fal^adas.j y sudtrosas, 
deja^ caer los Ub#« y sê  lienden, quedando' 
dorn5l^i«ejB breve; al .pionótpno canto sube--
de ei>más proTundo silencio, sólo interrumpi­
do # vez en cuando, por abogado grito,-

c o n t t ó a |i?sg¡^a,,ó,ei5e|ipí^E#^^ 
•fNMfroduce u» iqiái||IS>.fquod e ó m m «n 
extremo; todos duermen á poco rato con la 
tranquilidad del justo; pei'O como se acosta­
ron excitados por el amílico, las miradas del 
vecino, el olor de la carne y. la vista de la 
Eva y el Adán que lucen sus desnudas formas 
en las priraeras páginas del libro: titulado: 
Pasimg mahal nang ating Jesucristong, los 
más suelen tener sueños que contra lo que 
dijo Calderón, resultan realidades que se 
sienten y tocan. Antes de que el rubio Febo 
descorra las cortinas de su lecho y asome su 
sonriente fiz por tas ventanas del oriente, Sé 
deshacen los grupos que el frió de la noche 
obligó á formar sin darse cuenta; ellas, se 
muestras asombradas y con la amplia man­
ga de la camisa, se cubren la cara; ellos se 
flotan los ojos, estiran lus entumecidos «ien-
bros y cada mochuelo se retira á su olivo, 
deseáffdo que ílegue pronto la noche del 
liueVo dia, páfa si es posible repetir la 
sUerte. 

Antes de tei-tóftiaí**%sté bbcéto, es fuerza 
recordar el origen del encéfalo que nos^pli-
ca el por qué, mientras unos tienen mucho 
talento, olí os le poseen mediano, los más son 
Ó sombí, tontbsVae las imil y una^ariédades 
conbdídas hdéta la"fe.:ha, y el Indio ticüigo 
resulla casi vacío de mollera. Gue4|ítn la* 
crónicas, qiie niucho después «leí Diluvio, 
criando ya la descendeiicia' de Nbé sé había 
multiplicado prodigibiamente, pregunió el 
Divino Creador á San Pedro qiié le parecía 
del hombre, físicamente considerado, mien­
tras le explicaba Vf óbjélb á que estábá'desii-
tfado cada uno. de sus órganos, yHacía expe-
i'1en¿ias con los del Profeta Elias, qué era un 
buen mozo, y cómo es sabido, fue el primero 
que subió al cielo en carne y liuesQ. Saní Pe-
di-ô  que como buen viejo es gruñón y siem­
pre tiene el fero en los labios, aplaudió la 
obra, pero le pareció necesario poner a|go 
dentro del cráneo humano, que por entonces 
estaba vacío, y eslimando Dios justa la Oibser-
vación, le ordenó que á son de trompeta 
reuniera en las puertas del cielo á los que 
desearan recibir una ración de sesos,, mien­
tras él sé ¡dirigió al laboratorio celeste y con­
fecciono la masa encefálica, que sazonó con 
fósforos de cáscaitíe. A una señal suya, Pe­
dro tirando del cabello (aun no había calvos) 
levantaba la bóveda craneana; el Supremo 
Flaeedor, vertía un cazo lleno ó m^iadp de 
la masa, ponía la osea tapadera en su l^ar 
y el agraciado salía con másómejostálénlp, ^ 
.seg«UB(,la< (entidad de sesos recibida; pero 

«owHprtó»q«!*««reabó'«l "«reéíktey^tni-a^e-
raban en la-puerta de|ciel6 millótees de seres 
de disüntos sexo£ y razas, q̂ ue igno,r̂ ^ 
ventajas que reporta ser tonto de capirote, á 
gritos pedían su ración.* Aburrí lo el Señor, 
dijo á Pedro ̂ fue los despachara y citara 
para Oli'o'din; pero el portero celestial, más 
compasivo que sus colegas ministeriales, su­
plicó á Dios, qué tuviera presente lo lejos que 
vivían algunos y consiguió que acc diese ú 
racionarles; pero eh Víz de encé'tjiíó" (qiie es 
difícil de fabiicai)l1i¿ó uhatnirienáacaT^t^» 
de sopas de ajo muJj-'éBtiSa^'wiííííisy íi«r 

£1 indio licurgo, cachazudo por naturaleza, 
llegó por su ración cuando no quedaban más 
que lebañaduras en la inmensa caldera,cerí-

, . . . í t . » . . • ' . . 1 

I|s)s de los fósfgr9^ empj^ados ^ el ctid/aroB 
c'ón que se distribuyeron, que evan de chire' 
ía (tO) con mango de htult-bagq. (11) 

DACAAÍON. 
Manila 30 Mafzo 1890. 

:M.I 

• • I .11 I. riéii l i l i \,ikm ! • » • • » 

(toncluHóti) 
— i r -

No. soy | 0 <|e lo« que creen que con 
escuadras que nav^uen poco y cou bu­
ques en situación do reserva se puide 
cooalituír una Marina. La e&vdgaeión en 
grande es una escuela d«, primer orden, 
y eu este concepto estoy d4 «cuerdo coa 
el almirante Surríen de la Graviére y la 
totalidad de (QS marinos íoglese.<«; pero 
veré, sin ningún disgusto, que se disminu­
ye la importancia de nuestras cinco,di vi* 
sion«s dé equipajes de la flota, en. ppi&veclio 
de alguna de las tres necesidades de nues­
tra Marina: las QscuadrasipermBnenies, la 
reserva y las navegaciones lejaoas. Si- esta 
reforma pudiera darnps u n a «B<£«»adra 
volante, sería ¿joucho mejor dBcibtda.. 

. Ademis^ yo'V6ré'4íea ^ t o < lasupnésión 
iie t od^ k « «K^vkftos Auvi^es»ír«araiadoj 
hoy por ¿uqu«$. 4ei JE t̂éédo; i>woistfiíiende 
boy, ypronto,graci«s á la separaeién^e la 
Matioa y las (Jotoiúas, se \&k lPa»li|¡ado 
ese deseo; a«4ie se hace inariBo :ctí! IOH 
ríos, y. cuando baî M^Htdo el perMo de 
coi^uisla^ los buques «neargados de la 
vigilancia fluv4at pueden muy bien ser 
mandados por cualq^uiera, aunque no sea 
oficial: de. Merina. 

Sin salir , de ese orden de ideas, < ser i a 
dignada aplauso toda niodtf icae^ .«irteli-
gente de, las :e]bigencías del sertieto de 
puertos. En Francia^ los a&dfki <hMciflh> 
peñap en ¡ios «rseaties aIg<Ml»^mf^leos 
inútiles y otros para los cuales eareora de 
aptitudes; pero 4Dlre nosotros eonstituya 
uria maníii eso de creerse apFopéstt<^;|para 
lodo. Un estadista dirige cuaiq^ier dii^ar-
lamento sin/distincidn; un marinouMHidB 
en tierra, k bordo, admÍDtslni^<etc.^|Eií'qiie 
en ciert^^ o a i ^ oose ««fiiobU|[ádd>áifas»r 
un aprendi^je,')perjudt«ial ^ r a Ua eosa 
pública, antes de hallarse al corríett<« de 
todos Ids vdetaltee'idet •oawigio^^^qnfe '̂̂  le 
"onfía? A bordo está siempre eu su te-

rreao.-..» . . - - - •• 
Si me permito esta última relletién, es 

porque en ciertos cuerpos de la llfarina se 
notan ahora in^tHSiÜdes exageradas, ori­
ginadas por praye<nids que eatia en estudio. 
Así no pasa (|Nlfúa jqi^^lse^oiga decir que 
los oficiales de Marina quiereo, no sólo 
conservar su áll^ácl&Q pfépón^rante, si* 
no que aspirim (ampien & tomar la di* 
rección de l o d o s J M , | | ; i f i^9^„Q«erllan, 
se añade, que uno de ellos fuera director 
general,del material» j quei f>Lir<MII»col6cara 
al frente de la diréerión de artillería que 

son "^^^ffifi^icSai^^O e " « f i ^ *" 'o* 

,^^^^f^.xu^^mi»$i^ 8«erM óflaMwr 
^^^Jípef f t^ i^ ;il^íéft).dta Se etpectabW 
mis ei arte de la construcción naval f^el 
de las ratijttimfs-tnatqnílffi ftífftiWáífe^spe* 
cialidades diferentes. I l í ^ l i l t t t R f i » . fbr 

(10) Corteza del coco. 
(11) Madera del Hibisous titiacens (|e L. 


